
Informe de resultados 

ACNUR frente 
a la sequía 
en EL Cuerno 
de África

Gracias 
por tu esfuerzo

Gracias a la solidaridad de miles de personas como tú, que formáis parte del Comité español 

de ACNUR, cientos de empresas e instituciones públicas, estas navidades hemos podido enviar 

ayuda a una de las emergencias que menos repercusión mediática tuvo el año pasado pero 

que necesita ayuda urgente. Esta emergencia es la del Cuerno de África y gracias al esfuerzo 

de nuestros socios y donantes hemos enviado 2.241.483,5 de euros para asistir a las personas 

afectadas por la grave sequía que azota Etiopia, Somalia y Kenia desde hace años. 

Gracias a tu compromiso con los más vulnerables, ACNUR está presente en la región entregando 

ayuda directa como la que te contamos en este informe.
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Desplazados internos 

Miles de familias en Somalia y Etiopía abandonaron su 
casa debido a la sequía en el último año. Donde vivían ya 
no quedaban agua ni alimentos, la tierra estaba seca, los 
animales no sobrevivían y el hambre acechaba a cada paso. 
Quedarse no era una opción. Solo en Somalia, un millón de 
personas decidieron dejar su hogar en búsqueda de alimen-
tos y medios de vida, después de 2022 y 8,3 millones de 
personas se enfrentan a niveles de inseguridad alimentaria 
sin precedente. 

En Etiopía, se estima que 8 millones de personas están 
afectadas por la sequía en las regiones del sur del país y al 
menos 500.000 se desplazaron internamente debido a la 
falta crónica de agua potable y de alimentos provocando un 
aumento  de  desnutrición de la población.

Refugiados 

Aunque en menor volumen, muchas familias decidieron 
buscar ayuda más allá de las fronteras de su país. La mayoría 
huyó a Kenia, procedente de Somalia, y encontró refugio en 
los campamentos de refugiados de Dadaab y Kakuma donde 
las comunidades locales los acogieron generosamente com-
partiendo sus  escasos recursos.

Sin embargo, la falta de espacio obligó a los recién llegados 
a improvisar refugios en las afueras del campo, donde las 
instalaciones de agua potable y saneamiento son insuficien-
tes o inexistentes. 

* Fecha de cierre de la actualización: 31/12/2022
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El Cuerno de África vive la peor sequía de los 
últimos 40 años. En los últimos 4, ha llovido 
poco o nada lo que ha provocado que se sequen 
las fuentes de agua, que los cultivos se arruinen 
y se pierdan miles de cabezas de ganado 
afectando gravemente a millones de refugiados, 
desplazados internos y a sus comunidades de 
acogida en Etiopía, Somalia y Kenia. 

Se estima que más de 36 millones de personas 
están afectadas por la sequía en toda la región 
y la situación no parece que vaya a mejorar, 
al menos en el corto-medio plazo. La previsión 
de una quinta temporada consecutiva de 
sequía, agravada por los conflictos, la baja 
producción de alimentos, la crisis económica 
mundial como consecuencia de la guerra en 
Ucrania y las limitaciones de acceso en las zonas 
afectadas por la sequía, hace prever que 22 
millones de personas se enfrentarán a una grave 
inseguridad alimentaria en los próximos meses.

POBREZA Y HAMBRE: LA PEOR  
CARA DE LA SEQUÍA

ÚLTIMAS CIFRAS*

Desplazados internos 
1,7 millones de desplazados internos por la sequía en 
Somalia y Etiopía

93.011 nuevos refugiados y solicitantes de asilo desde 
enero 2022 en las zonas afectadas por la sequía en Kenia, 
Etiopía y Somalia

Refugiados 

777.115 refugiados y solicitantes de asilo que viven en 
zonas afectadas por la sequía en Kenia, Etiopía y Somalia

UGANDA

SUDÁN

ERITREA

somalia

511.812 de  
desplazados internos

etiopía

DJIBOUTI

KENIA somalia
34.595 
de refugiados

etiopía
259.930 
de refugiados

KENIA
482.590 
de refugiados

1.179.000 de  
desplazados
internos

somalia



ACNUR RESPONDE

Para ACNUR la prioridad es proteger a las personas que 
huyen. Y su principal objetivo es encontrar soluciones 
duraderas para los refugiados y solicitantes de asilo, los 
refugiados retornados y los desplazados internos que 
viven en una situación de desplazamiento prolongado.

ACNUR está presente en el Cuerno de África y, como 
en el resto de operaciones en las que actúa, trabaja de 
forma coordinada con el resto de actores humanitarios y 
autoridades del país liderando la respuesta en materia 
de protección, asistencia y refugio para garantizar que 
sea conjunta y eficiente.

Para ello cuenta con equipos de expertos que se encar-
gan de identificar a las personas más vulnerables como 
los niños no acompañados, mujeres solas o en riesgo de 
explotación física o sexual, personas mayores o con dis-
capacidad, para detectar sus necesidades más urgentes 
y poder brindarles la ayuda que necesitan. 

1 SOMALIA

Las personas que huyen de la sequía en Somalia se 
enfrentan a múltiples riesgos. La escasez de recursos, 
sumado al aumento de los precios debido a la guerra en 
Ucrania, están generando tensiones y conflictos entre las 
comunidades. Sus principales preocupaciones son poder 
acceder a los alimentos, a agua potable, tener medios 
para ganarse la vida y un lugar seguro donde dormir.

ACNUR está presente en el país y presta servicios de 
asistencia jurídica, apoyo psicosocial y distribución de 
información. En los últimos meses, se ampliaron los pues-
tos de protección hasta alcanzar los 23 en todo el país 
para identificar a las personas más vulnerables y evaluar 
sus necesidades más urgentes. 

Las mujeres y los niños representan más del 80% de la 
población desplazada somalí por la sequía. Se exponen 
constantemente a todo tipo de riesgos físicos y sexuales 
debido al acceso limitado a un refugio seguro, a la falta 
de iluminación en los campos y a las largas distancias 
que deben recorrer en búsqueda de agua. Para preve-
nirlo ACNUR cuenta con expertos que identifican a las 
víctimas o personas en riesgo, les brindan asesoramiento 
y apoyo a través de casas seguras y las derivan a los 
servicios médico-legales especializados. 

En materia de refugio, además de distribuir artículos de 
emergencia y ayudas en efectivo para que las familias 
puedan cubrir sus necesidades básicas, ACNUR junto a 
sus socios locales, ha construido refugios temporales y 
letrinas comunes para los desplazados internos en los 
lugares donde se encuentran acogidos.

2 ETIOPÍA

El impacto de la crisis climática en Etiopía continúa agra-
vándose y castigando sobre todo a las áreas de Liban, 
Dawa y Afder en la región somalí del país donde se en-
cuentran desplazadas más de 184.000 personas. Carecen 
de lo más básico. Para muchas personas acceder a un plato 
de comida diario, a agua potable o a atención sanitaria está 
afuera de su alcance. ACNUR está entregando artículos 
de primera necesidad como mantas, colchones, linternas 
solares y, junto a sus socios, está transportando agua en 
camiones a las zonas más afectadas. 

Entre los desafíos críticos a los que se enfrenta la organiza-
ción, se incluyen el suministro de agua potable, el alma-
cenamiento y las instalaciones sanitarias, el suministro de 
materiales para refugios de emergencia y el establecimien-
to de espacios adaptados a los niños y la educación de los 
que no están escolarizados.

ACNUR y sus socios también siguen proporcionando 
asesoramiento individual y derivando a los supervivientes 
de violencia de género a los servicios adecuados para su 
recuperación. Además, como acciones preventivas, orga-
niza sesiones de sensibilización sobre esta temática para 
los desplazados internos a través de visitas domiciliarias, 
carteles informativos y diálogos con la comunidad.

3 KENIA

Kenia es el país que más refugiados ha recibido en 2022 
debido a la sequía, la mayoría provenientes de Somalia. 
Más de 50.000 personas han llegado en el último año a los 
campamentos de Dadaab y Kakuma, donde ya vivían más 
de 480.000 personas refugiadas, en busca de ayuda.

Si bien el recibimiento por parte de los refugiados que 
ya vivían en los campos ha sido muy bueno, teniendo en 
cuenta la escasez de recursos, la capacidad de los mismos 
es limitada. Por este motivo, se acordó reabrir un campa-
mento, Ifo2, para ubicar a los que van llegando. ACNUR 
se está encargando de limpiar el terreno, hacer inventario 
de las infraestructuras existentes y garantizar que cuentan 
con el personal necesario para dar una respuesta eficiente 
cuando llegue el momento. 

Mientras tanto, sigue prestando protección y asistencia a 
los recién llegados en los refugios temporales a las afueras 
de los campos. Además de distribuir mantas, colchonetas, 
utensilios de cocina y lonas plásticas para refugios de 
emergencia, ACNUR, junto con varios socios, sigue propor-
cionando servicios de agua, saneamiento e higiene a los 
recién llegados. Esto incluye la rehabilitación y ampliación 
de la infraestructura de agua existente, la instalación de 
tanques de almacenamiento de agua y la construcción de 
letrinas comunales. 



DESPLAZADOS 
INTERNOS 
Cifras Clave

1 ,7  M PERSONAS desplazadas por la 
sequía en Somalia  y  Et iopía

REFUGIADOS  
Cifras Clave

46.000 personas 
se han beneficiado de 
ayudas para refugio  
en Somalia.

230.000 PERSONAS
en Somalia 
han recibido materiales de emer-
gencia como mantas, materiales 
de refugio, utensilios de cocina, y 
asistencia alimentaria.

MÁS DE

106.000  desplazados internos, 
refugiados, solicitantes de asilo y retornados 
recibieron ayudas en efectivo, lo que les 
permitió priorizar y abordar sus necesidades 
inmediatas con dignidad.

650 famil ias  
recibieron asistencia en 
efectivo para cubrir sus 
necesidades básicas.

En los cinco campos de 
refugiados de Melkadida 
se están construyendo 125 
letrinas domésticas. 

2.193 familias  
(14.411  personas)
recibieron ayuda básica de emergen-
cia en la zona de Liban, al este de 
Etiopía. Los artículos incluían mantas, 
colchonetas, linternas solares, colcho-
netas y bidones.

93.011  REFUGIADOS llegaron a Kenia , 
Et iopía  y  Somalia  en el  últ imo año

Se han adquirido 1 .000 tiendas 
famil iares para familias con 
necesidades específicas y un total 
de 2.000 lonas plásticas que irán 
destinadas a los recién llegados.

ACNUR siguió suministrando agua potable a unos 248.929 
refugiados en los campamentos de Kakuma y Kalobeyei y, para 
mejorar el acceso al agua y a las instalaciones de saneamiento se 
construyeron 15 letrinas provisionales, 10 refugios para bañarse y se 
están terminando seis bloques de letrinas permanentes.

Se ha completado ampliación de las tuberías de 
agua  a las afueras de los tres campamentos para los recién 
llegados. Esta ampliación incluye cinco depósitos de agua de 
plástico (de 10.000 litros cada uno), una tubería de 5.000 m con 
104 grifos y 90 letrinas comunitarias.

4.516  personas 
con necesidades específicas 
han sido evaluadas 
para recibir ayuda en el 
campamento de Dadaab.
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Ayuda que se puede proporcionar con el dinero recaudado por el Comité español de ACNUR Unidades Coste unitario Importe total

Refugio de emergencia para una familia refugiada en Kenia 1.500 600 € 900.000 €

Refugio de emergencia con láminas de plástico para una familia desplazada  
en Etiopía

500 400 € 200.000 €

Letrina doméstica para una familia en el campo de Dadaab en Kenia 15 345 € 5.175,00 €

Ayuda en efectivo para que una familia compre materiales para refugios de  
emergencia en Somalia

2.500 213 € 532.500  €

Kit de emergencia completo con artículos de cocina, higiene y ropa de cama para 
una familia refugiada o desplazada en Etiopía

2.000 150 € 300.000 €

Asistencia y protección a una víctima de violencia de género (transporte, asistencia 
médica y material) en Somalia

1.038 100 € 103.800 €

Kit para una familia refugiada en Kenia que contiene un juego de cocina, bidones, 
colchoneta y manta

4.900 30 € 147.000 €

20 litros de agua por día durante 1 mes a través de camiones cisterna 5.301 53.008,50 €

TOTAL 2.241.483,50 €

© UNHCR / African Volunteers for Relief and Development



GRACIAS  
A TI

Sahara en el refugio improvisado a las afueras del campamento en Kenia

Sahara tiene 26 años y tres hijos pequeños a su 
cargo. El año pasado, empujados por el hambre 
y la pobreza que la sequía deja tras de sí, ella 
y su marido decidieron huir de Somalia en bús-
queda de recursos.

“Mi marido es ganadero. Ha perdido 35 cabras 
por la sequía, así que decidimos huir para salvar 
las pocas que nos quedaban y encontrar comi-
da para nuestros hijos”, cuenta Sahara.

El 19 de octubre de 2022, llegaron a Kenia, al 
campo de Dagahaley, en Dadaab, en busca de 
refugio. Sin embargo, la falta de espacio no les 
permitió quedarse, y, como muchos de los recién 
llegados, han montado un refugio improvisado a 
las afueras del campo para tener un lugar donde 
sus hijos y ellos puedan dormir seguros. 

Ahora que está en Kenia Sahara asegura que se 
siente más segura y esperanzada. 
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Mi marido es 

ganadero. Ha 

perdido 35 cabras 

por la sequía, así 

que decidimos huir 

para salvar las pocas 

que nos quedaban y 

encontrar comida 

para nuestros hijos



GRACIAS  
A TI

Fadumo junto a sus hijos en su nuevo hogar en GalKayo, al norte de Somalia

Fadumo Ahmed Mohamed, de 48 años, huyó 
junto a su familia de Jeriban, la ciudad al norte de 
Somalia donde vivían. Las consecuencias de la ca-
tastrófica sequía que golpea Somalia desde hace 
años los ha empujado al exilio y como a ellos, 1 
millón de personas más este último año. Huyen 
del hambre y la pobreza, la cara más desoladora 
del cambio climático. 

“La sequía tuvo un impacto directo en nuestra 
comunidad, todo nuestro ganado del que depen-
díamos pereció y no teníamos nada que comer ni 
beber, por eso huimos y vinimos aquí a buscar una 
vida mejor”, relata Fadumo.

Ahora viven en el centro de desplazados internos 
de Jeehdin, en Galkayo, al norte del país, que AC-

NUR ha puesto en marcha junto a las autoridades 
locales y sus socios. La familia de Fadumo ha sido 
una de las 200 afortunadas que se han beneficia-
do del programa y han recibido una nueva casa 
en el campamento. Ahora cuentan con ayuda 
en efectivo, artículos de primera necesidad y un 
refugio decente. También tiene acceso a atención 
sanitaria en una clínica cercana y sus hijos pue-
den ir al colegio y seguir con sus estudios. 

“Gracias a Dios nuestra vida ha cambiado, ahora 
tenemos una casa, tenemos una puerta que cerrar. 
Tenemos intimidad y dignidad. Antes vivíamos en 
un refugio hecho de trapos. Puede que la casa 
no sea lo bastante grande para la familia, pero al 
menos tenemos un refugio decente. La mayoría de 
las familias de aquí están orgullosas de ellas”.
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Gracias a Dios nuestra 

vida ha cambiado, 

ahora tenemos una 

casa, tenemos una 

puerta que cerrar. 

Tenemos intimidad y 

dignidad



www.eacnur.org

Este producto procede de bosques 
manejados de forma responsable, 
tanto ambientalmente como 
socialmente.
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